
NOVENA A NUESTRA
SEÑORA DEL

SAGRADO CORAZÓN
DIA OCTAVO

LA MADRE QUE NUNCA NOS HARÁ
UN DESAIRE

ACORDAOS
A NUESTRA SEÑORA

DEL SAGRADO
CORAZÓN

Acordaos, ¡oh Nuestra Señora del
Sagrado Corazón!, del inefable

poder que vuestro Hijo divino os
ha dado sobre su Corazón

adorable.

Llenos de confianza en vuestros
merecimientos, acudimos a

implorar vuestra protección. ¡Oh
celeste Tesorera del Corazón de
Jesús, de ese Corazón que es el

manantial inagotable de todas las
gracias, y el que podéis abrir a
vuestro gusto para derramar
sobre los hombres todos los

tesoros de amor y de misericordia,
de luz y de salvación que encierra!

Concedednos, os lo suplicamos,
los favores que solicitamos.

No, no podemos recibir de Vos
desaire alguno, y puesto que sois

nuestra Madre, ¡oh Nuestra
Señora del Sagrado Corazón!,

acoged favorablemente nuestros
ruegos y dignaos atenderlos.

Amén

¡Nuestra Señora del
Sagrado Corazón, rogad

por nosotros!



ORACIÓN INICIAL

Dios omnipotente, ante cuya soberana presencia dedicamos a María esta Novena bajo el excelso título
de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, derramad sobre nuestras almas vuestras más abundantes
misericordias y abrasadlas en el fuego santo de la caridad, para que nuestra devoción a la Purísima
Madre del Verbo hecho carne, al paso que redunde en obsequio de Aquella que es Todopoderosa en
sus súplicas al Corazón de Jesús, nos alcance su maternal protección, y sea poderoso auxilio que nos
conserve en el camino del bien en esta vida, fuerte escudo que nos defienda contra los ataques de los
enemigos de nuestra salvación y segura esperanza de la gloria que nos está prometida. Amén

CONSIDERACIÓN

¡No!, no puedo recibir de Vos desaire alguno.

Es muy poderosa María sobre el Corazón de su divino Hijo para que no pueda alcanzarme la gracia que le
pido. Roguémosle, pues, que hable por nosotros al Corazón de Jesús, como nos lo aconseja San Bernardo.

«Sí, ciertamente, ¡oh María!, a Vos toca hablar a ese Corazón, a Vos que tenéis en El un fiel corresponsal,
quiero decir al amor filial, que se adelantará a recibir al amor materno y prevendrá sus deseos.»

¿Podréis Vos temer recibir desaire alguno cuando habláis al Salvador? Su amor intercede en favor nuestro,
su misma naturaleza lo solicita por nosotros; se accede fácilmente a los ruegos cuando se está ya vencido
por el amor.

«Por esta razón, María habla siempre con eficacia, porque habla a un Corazón ya ganado enteramente,
porque habla a un Corazón de Hijo...», dice San Bernardo.

«Interceded por nosotros, ¡oh Bienaventurada María! Vos que tenéis en vuestras manos, sí, me atrevo a
decirlo, la llave de las bendiciones divinas. Vuestro Hijo es esta misteriosa llave con la que se abren los
tesoros del Padre Eterno» (Bossuet).

No, no puedo recibir desaire, porque el negocio por el que acudo a Vos es importante, difícil, desesperado,
no tiene otro recurso sino vuestro poder, ¡oh María!, ¡oh mi soberana! Os suplico por lo que más amáis, que
me alcancéis del Corazón de Jesús la gracia que solicito.

Aquí se hace la petición
No olvidemos que este mes lo hemos dedicado a las monjas de la Visitación, pidamos para ellas la

renovación en el espíritu y la fidelidad a su santa vocación.

Terminamos con la oración del Acordaos
Y la invocación repetida tres veces con mucho fervor:

¡Nuestra Señora del Sagrado Corazón, rogad por nosotros!


